









ORACION FÚNEBRE 


Á LOS NÁUERAGOS DEL: 












IA dl 
DÑA NEG ¡dy A y 


PRONUNCIADA POR EL 





ALVADOR DE LA ADRE DE |p10S, 











) 


Clarmelita Descalzo. 


LÉRIDA 
XMDIMRDENTDTIA BLA NANA 
189% 





pN A 


— 
« 
» 
¿08 
> 
* 
+ 
+ 
A 
2 


AS Y Ñ 
> dl ; a y a -) E sf 
e CU EA rs AE E a 


E “YN MAS e 








ORACION FÚNEBRE 


MX LOS 


NURAGOS DL, RUI «RINA RECENT, 


PRONUNCIADA POR EL 


| R, LR dalvador dle lar [MDadre de Dios, 


Carmelita Descalzo, 


EN LAS SOLEMNES HONRAS QUE POR SU ETERNO 
DESCANSO SE HAN CELEBRADO EN LA SANTA IGLESIA CATEDRAL ; 


DE LÉRIDA EN 26 DE MARZO DE 1805. 





LÉRIDA 
IMPRENTA MARIANA 
189 














Perierunt fratres mai. Abyssi operuerunt eos, 


descenderunt in profundum quasi lapis, 


I Mach, c, XIII, v, 4, Exod, c, XV, y, 


llmo. y Rmo. Sr. Exmos. Sres. (1) 


Mermanos muy amados en J. €. 


EE. un hecho: Las olas han enlutado una vez 
más los palos de nuestra armada: Una inmensa 
desgracia aflige hoy el corazon de nuestra amada 
é infortunada Pátria, y absínticas lágrimas cru- 
zan hoy silenciosas las pálidas y angustiadas me- 
jillas de la hija de Pelayo. El buque más precia- 
do de nuestra armada; el crucero que ostentó en 
la ciudad ducal la soberania del pueblo íbero, 
representó á la Nacion en Grecia durante el via- 
je de la Escuadra de Instruccion, lució nuestro 


(1) El Ilmo. Sr. Obispo de la Diócesis que cantó la solemne misa 
asistido por el Ilmo. Cabildo, y las Autoridades Militares, Civiles, 
Provinciales y Municipales, que ocupaban asientos distinguidos, ante 
el numerosísimo concurso que llenaba las anchurosas naves rodeando 
un magestuoso catafalco, 
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gloriosísimo pendon en Chicago, é intimó á la 
media luna desde las aguas del Estrecho el cum- 
plimiento del tratado de Wad-rás y ofrecia miles 
de garantias á nuestra armada, ha naufragado se- 
gun se ha dicho, en el bajo de la Aceitera junto 


aquéllas aguas que vieran el valor de nuestros 


marinos en la tristemente célebre batalla de Tra- 
falgar. El Reina Regente, que tantas veces ha hu- 
millado bajo su quilla de acero el orgullo de 
aquellas olas, sobre cuyos encrespados lomos se 
paseara reflejando en sus. tranquilos cristales la 
majestad y la gloria de las soberbias proporciones 
de que le enjoyara el arte, ha sido víctima del 
ángel de las tempestades, que agitando las aguas 
ha sublevado en su contra á los mares, y obligá- 
dole á sucumbir bajo el tremendo poder de las 
furiosas y vengadoras Nereidas. La valiente y 
bizarra tripulacion que dió vuelta al mundo en 
el Náutilus ha perecido, sin que á tan inmensa 
desgracia quedase uno solo que anunciara á la 
Pátria tan tremenda catástrofe. El dolor oprime 
el pecho, y trasverbera el corazon de la afligida 
España ante las desgracias que se suceden con 
vertiginosa rapidez, dejando apenas espacio para 
llorar tantas desventuras. Las ciudades se enlu- 
tan, los pueblos gimen, los tribunos lamentan, las 
familias lloran, y los pechos nobles se oprimen 
ante tamañas desgracias. Todos, todos envian un 
¡ay! á la pátria, un recuerdo al buque, y una sú- 
plica á Dios en favor de los náufragos. Y Lérida, 
la piadosa y religiosa Lérida, que tantas pruebas 
de patriotismo, de fidelidad y de hidalguia tiene 
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dadas, léjos de ser estraña á tan humanitarios 
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sentimientos, apiñándose al pié del altar ofrece al | 
cielo en sufragio de las víctimas, el tributo del 
dolor y la oblacion de la paz, porque sabe que 
sobre el sepulcro de las víctimas del deber, me- 
jor aún que las coronas y siemprevivas está el 7 
simbólico sauce de la cristiana resignacion, que | 
doblando sus afligidas ramas, para regar las tum- : 
bas de séres queridos con el saludable rocio dé | 
la devota plegaria, satisface por los finados; ó el .. | 
piramidal ciprés, que á la par que marca el de- ) 
rrotero que deben seguir nuestras férvidas ora= 
ciones, para que sus almas alcanzen favor, nos 
señala con su tierna cúspide el lugar donde un 
día nos debemos juntar, el cielo. Y, pues, santa 
y saludable costumbre es el orar por los difuntos, 
siendo los náufragos del Reina Regente honro- 
sas víctimas del deber, todos venimos obligados 
á orar por ellos. Tal es el pensamiento que pien- 
so enlazar en la artística corona que la Nacion 
entera dedica en recuerdo á la desgraciada tri- 
pulacion del soberbio buque, que acaba de su- 
cumbir. 

Permitaseme el consagrar la primer lágrima 
á la Virgen del Dolor, cuyo enlutado manto re- 
cibiria sin duda. alguna el postrer ¡ay! de las víc- 
timas, á cuyo sufragio consagramos estas lúgu- 
bres plegarias. Y para que vuestros votos y los 
mios sean aceptos, saludémiosla una vez más con 
el Arcángel, diciendo: | 


L£ive Maria. 
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No nos limitemos á juzgar las condiciones 
náuticas ó navales que pudiera tener el crucero, 
«Y. ni nos detengamos á examinar si eran de supe- 
| rior calibre las piezas de su artilleria, ó se le 
$. abasteció suficientemente de carbon, la Provi- 
. dencia compagina los acontecimientos cuando 
quiere castigar Ó remunerar á los pueblos, y por 
más que nos esforcemos en negarlo, su accion 
juega siempre el primer papel en la marcha de 
los acontecimientos y en el desenlace de los he- 
Chos. La mano de Dios está en todas partes, y 
ella vengando ó acariciando comprueba su ac- 
cion con hechos innegables. Y por crecidas que 
se supongan las exigencias del destino, como 
dirian los helénicos si tratáramos de sus hechos 
prehistóricos, ellas se reunen todas como en la 
guerra de Troya, para acabar con la inexpugna- 
ble llion, y completar las venganzas con que el 
cielo castiga á los pueblos que prescinden de su 
deber y olvidan al paladion que las defiende, ó 
se alejan de los fecundantes principios que los 
coronaran de gloria. 

Yo no sostendré que el naufragio de nuestro 
crucero Obedezca á una justa represalia, que la 
divina Providencia se toma de la entrada que se 
ha dado al Protestantismo, ni de la ofensa que se 
infiere á la pureza de nuestra fe levantando un 
altar sacrílego frente al altar de Santiago, y ele- 
var el cayado de la apostasia frente á frente al 
báculo pastoral de San Eugenio, porque ¿quién 
soy yo para penetrar los insondables abismos 
del Altísimo, ó señalar la razon de catástrofes 

que tienen ejemplares en la Historia, sin que los 
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antecedentes de unos se parezcan á los de los 
otros? De las naos que corren empujadas por el 
valiente genial del infortunado Magallanes, á dar 
vuelta al mundo para dilatar las fronteras de la 
pátria apenas tornó Ja de la Victoria que enno- 
bleció el nombre de intrépidos navegantes con el 
primus circumededistí me. Cárlos V perdió gran 
parte de la armada que condujo al Africa nuestras 
armas victoriosas, y la Invencible que se proponía 
vengar las ofensas de Enrique VIII y sujetar al 
Papa la ántes isla de los santos, y hoy de los here- 
jes, sucumbe sin éxito en el paso de Calais y en 
las costas de Escocia. Empero rodéase de cir- 
cunstancias tales la pérdida de nuestro crucero, 
que la voz del pueblo, que álguien ha traducido 
por la voz de Dios, atribuye el siniestro á un tre- 
mendo pero justo castigo, y cuando la opinion 
pública asi se expresa debemos convenir en que 
aquí más que un hecho aislado sin trabazon his- 
tórico, ni fin preconcibido, está la accion pudien- 
te de Dios, corrigiendo y avisando para llamar á 
España al cumplimento de su deber, y enseñarle 
una vez que la virilidad de su potencia está en 
la fe; y que sin ella, su abrillantada epopeya no 
es más que un libro en blanco. Digrtus Der est 
hac. (1) 

Cada pueblo tiene en su ideal la razon de su 
Historia, y su avance ó su retroceso se encuentra 


en relacion con el aproximamiento, ó adistan-. 


ciacion del principio más ó menos fecundo que 
incubando su nacionalidad le sirviera de crisá- 


(1) Exod. c. VIII, v. 19. 
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lida. Y suerte verdaderamente escepcional, mien- 
tras que las glorias de otros pueblos están en 
oposicion con el catolicismo, como sucede á Ale- 
mania con su Filosofia, á Italia con su unidad 
Nacional, y á Francia con su revolucion, todas 
nuestras glorias son católicas, y el genio de la 
gloria que animó á nuestros héroes y á nuestros 
artistas en sus concepciones más gallardas, lleva 
en su mano para rasgar el sombreaje del mismo 
la clara y esplendorosa antorcha de la fé. Por eso 
cuando nuestra fe llegó á su más alta potencia, 
llamó Dios del fondo de los mares, desconocidos 
mundos para ensanchar las fronteras de nuestro 
católico hervor, y hoy que se ha achicado tanto 
el ideal sagrado que Santiago implantara en nues- 
tras almas que sobrando tierra para un altar pro- 
testante ha bastado para colocar la silla de un 
pastor luterano y de un obispo apóstata y herege, 
se hunden avergonzados nuestros buques, porque 
dentro de poco por titánicos esfuerzos que hagan 
nuestros aguerridos soldados, ya no necesitarán sur- 
car los mares por crecidos que se supongan los sa— 
crificios de la pátria, llevando á remotos confi- 
nes el pabellon de Castilla, porque las islas del | 
Océano dejarán de pertenecernos, y la señora de O 
dos mundos, insultada en Gibraltar por un pen- 
don enemigo y diezmada al oeste por la casa de 
Braganza, le ha de faltar hasta tierra donde bra- 
mar puedan de coraje los leones de Castilla y 
tender con holgura las barras de Cataluña y las EE 
cadenas de Navarra. Sucede con nosotros algo 
parecido á lo que acaeciera á los Israelitas cuan- 
do Moisés levantaba sus manos en las tajadas 











prominencias del monte, que cuando el caudillo . 


levantaba las manos su pueblo vencia, y cuando 
lácias de fatiga las dejaba caer Amalec les supe- 
raba. El termómetro que marca el progreso ó el 
retroceso de nuestra patria es la fe, sube ella aca- 
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-lorandolos ánimos, pues.al tiempo le falta espacio 


para tejer coronas, y los cien clarines de la fama 
no son bastantes á pregonar nuestras victorias, 
pero baja hasta los glaciales hielos de la indiferen- 
cia, y nuestras glorias mueren como mueren los 
encantos del dia en brazos de la noche. Los fas— 
tos del pueblo bíblico son el prefacio de la His- 
toria ibérica; y median tantos parecidos entre 
sus victorias y las nuestras, sus derrotas y las 
nuestras, sus glorias y las nuestras y sus desgra- 
cias y las nuestras, que me inclinan á creer que 
es idéntica la causa que levanta ó deprime á uno 
y otro pueblo, la fidelidad y la religion. (Olvidan 
los hijos de Jacob los compromisos que les ligan 
con el cielo, y Némesis, el angel de las justicias, 
los unce al carro victorioso de Nabuco para que 
prueben el pan del dolor, y muerdan desespera- 
dos bajo los sauces babilónicos la pesada cadena 
del cautivo. Corta la espada de Vitiza nuestras 
relaciones con Roma, abusa el rey de las gra- 
cias de una doncella, y cunde por doquier en ver- 
gonzosa degradacion la ruin pasion de la licencia, 
yelcetro de Recaredo se rompe en reñidalid con- 
tra la cimitarra islamita en los campos de Gazules. 
Entran los hijos de Dios á las hijas de los hom- 


bres, y se levanta ufano el crimen contra el cielo 
desafiando á Dios con su malicia, y Dios opri- 


miendo con su planta á las nubes, arroja torren— 














tes de agua que inundan la tierra y obligan al 
globo terráqueo á que naufrague en las aguas. Y 
- ¿quién sabe? ¿quién sabe si las vergonzosas desnu- 
deces de nuestras damas motivaron el naufragio 
de nuestro crucero? ó ¿quién se atreverá á asegu- 
rar que sobre las embravecidas olas de la Acei- 
tera no ha escrito el dedo de la providencia estas 
palabras: Que no tornen los moros á España, 
que no se repitan las escenas de Madrid porque 
sI hoy naufraga un buque, mañana naufragará 
la Nacion. Lo cierto es que el crucero que los 
trasportó ha perecido, para que no los torne a 
traer; y los bailes de ayer se han trocado hoy en 
amargos ayes. La Providencia ha cubierto aque- 
llos pechos provocativos con los negros crespones 
que enlutan cien y cien madres y esposas desgra- 
ciadas, y los otros han encontrado su eden en 
nuestra corte, y nuestros marinos un sepulcro en 
el mar. Nosotros pecamos y ellos espiaron. Ore- 
mos por ellos, son las víctimas de la Pátria, y no 
nos cansemos de pedir al cielo por los que se 
fueron luchando con las olas y la muerte y los 
que se quedan luchando con la indiferencia y el 
dolor, Fratres ením sumus (1). ¡Desgraciados! fue- 
ron víctimas del deber, y la Providencia honró 
su tumba dejando un palo plantado en el lugar 
del siniestro, que representando un papel análogo 
á la cruz solitaria del campo Santo nos está di- 
ciendo á todos: aquí sucumbieron los héroes de 
la pátria, aquí cayeron los mártires del deber, 
aquí fueron coronadas las víctimas que supieron 


(1) Gen. XIII, 8. 
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morir tan gloriosamente como los campeones de 
la marina en la batalla de Trafalgar: orad por 
ellos; son vuestros hermanos. Pero tambien pue- 
de ser un dedo misterioso que señalando al cielo 
nos está diciendo: Allá están los que aquí murie- 
ron, Ó un trofeo de la justicia que permaneciendo 
en pié, aun despues de retirada la víctima, Ó de- 
clara quedar satisfecha ó demanda nuevas vengan- 
zas. ¿Quién sabe? Toda sangre vertida, dice S.Am- 
brosio (1) tiene su voz; la voz de la expiacion que 
como la sangre de Jesus aplaca, y la voz de la 
venganza que como la de Abel demanda justi- 
cia (2). Esta doble voz la han oido todos los si- 
glos, y el género humano ha reconocido en todos 
tiempos una súplica Ó una venganza el la sangre 
vertida. Es que todo inocente que se sacrifica sa- 
tisface por via de reversibilidad, como diria José 
de Maistre, por el culpable. De aquí la idea tan 
general de la expiacion por medio del sacrificio, 
que exagerada llegó hasta sacrificar á los manes, 
4 los genios ó á los dioses, los prisioneros Ó los 
esclavos, si es que el oráculo no exigia la vida de 
inocentes doncellas, ó el corazon de tiernos ni- 
ños. La Cruz misma no triunfó del Orbe y del 
olimpo más que con el sacrificio de cien y cien 
vidas ilustres que peleando con valor en el pa- 
lenque de la fé, arrostraron con la sangre de sus 
venas los crímenes y las resistencias que Cificul- 
taran la marcha salvadora de la Cruz, y los lau- 
ros de los pueblos no han crecido jamás sinó á 


(1) Lib, I, Off. cap. 41. 
(2) Gen.1V, 1o. 
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fuerza de sacrificios y de víctimas. Aquella efu= 


sion de sangre que en la ley se exigia para la re- 
misión, más que una exigencia del sacerdocio 
Aarónico parece una ley general. Las víctimas se 
han inmolado, el bajo de la Aceitera ha sido la 
gemonia, Eolo el verdugo, el Reína Regente la 
víctima, y su tripulacion la hostia inmolada so- 
bre las embravecidas espumas del mar. Némesis 
debe envainar ya su inflexible y justiciera espa- 
da, como la envainara el ángel del Señor ante 
las súplicas del rey profeta á presencia de Jerusa- 
len, y el perfume de sus almas agonizantes debe 
de haber alcanzado como el sacrificio noético 
bendiciones para la pátria, y gracia y perdon 
para su angustiado espíritu. ¡Grande en verdad 
fué su sacrificio! | 

Yo sé que la Pátria no los mandó á luchar 
contra las olas, porque sabe que los poderes de la 
tierra nada son ante las tempestades del mar. 
Pero el tridente de Neptuno golpeando furioso el 


cristalino elemento enconó con tal bravura á las. 


aguas, querevolcándose desesperadas sobre su le- 
cho de arena salpicaban las nubes con la espuma 
de su cólera, y llamando á los vientos en su fa- 
vor tal tormenta, concitaron, que el buque in- 
_potente para Kerk vióse com prometido á arriar 
sus velas y colocarse de proa para recibir de fren- 
te los recios golpes que á babor y estribor reci- 
bía comprometiendo su equilibrio y obligándole 
á tomar posiciones desventajosísimas, pero era ya 
tarde. La tormenta habia tomado alarmantes 
proporciones y las aguas amuralladas en forma 
de cordilleras, caian furiosas sobre su casco de 
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acero, y avanzando victoriosas sobre cubierta 
destrozaban los palos, rasgaban los gallardetes 
tronchaban la chimenea, arrancaban el puente y 
dejaban al buque sin gobierno, las bombas no 
eran bastantes para achicar el agua. Impotente ya 
para resistir, desde el fondo de aquellos abismos 
que se abrian bajo su quilla disparaba al través 
de montes de agua su artillería, pidiendo favor 
á la pátria y la pátria no lo ota, porque el bron- 
co zumbido de la tormenta, ahogaba el estampi- 
do del cañon, y sofocaba el postrer adiós que el 
crucero enviaba á la pátria. Pocos momentos 
despues un golpe de mar se apoderó del buque y 
envuelto en horrible torbellino desapareció para 
siempre. Sus soldados abrazados á las tablas de 
los botes que la tormenta destrozara y juguete de 
las envalentonadas olas que vencieran el acerado 
buque que fué por algun tiempo el orgullo de nues- 
tra armada, asoman sus demacradas frentes en— 
tre las argentinas espumas de la tormenta co- 
mo el moribundo su cárdena frente entre los en- 
cajes de las sábanas, tendiendo en vano sus 


.miradas sobre las olas en busca de un barco que 


las ausilie, Ó una isla hospilataria que las reciba. 
Pero todo en vano. El mar azota sus espaldas 
con sus furias, y los buques encerrados en sus 
dársenas, ni siquiera sospechan en la dolorosa 
lid que sostienen sus marinos con la muerte y el 
mar. Sus ayes se pierden como sus lágrimas, su 
dolor acrece como la tormenta, la esperanza se 
aleja como el remedio, y fatigados en la lucha, 
cansados de tanto penar, lácias sus manos, cres- 
pado el cabello, aterido el cuerpo, desencajados 
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los ojos y amoratados sus labios envian desde el 
abismo de sus desgracias, un adios á sus madres 
y esposas, un beso á sus hijos desgraciados y una 
súplica al cielo, para que Dios les perdone y su 
misericordia reciba sus almas en el regazo pater- 
nal, como vá á recibir el abismo sus cuerpos pa- i 
ra arrojarles más tarde a aquellas playas siempre 
lejanas para socorrerles, y tan cercanas para ser- ' 
virles de sepulcro. Sus dolorosos ayes desapare- 
cen unos tras otros, como las últimas cadencias 
del eco, que se pierden en el espacio. Al clamo- 
reo de las víctimas sucede un silencio sepulcral, 
la muerte cerró sus labios para siempre, y sus 

. cuerpos hundiéndose hasta el profundo fueron á 
buscar en el abismo un lecho de algas y rosicler 
para descansar eternamente en el corazon del 
mar. Abyssí operuerunt eos, descenderunt in pro- 
fundum quasi lapis (1). Mártires del deber, la pá- 
tria enlutada por vuestra triste suerte, os envía el 
postrer adios, y si el mar victorioso ha encerra- 
do vuestros cuerpos en la cerúleas prisiones de 
sus aguas, esperamos en el Señor que compade- 
cido de vuestra horripilante suerte habrá reci- 
bido en su paternal regazo vuestras almas, y 
aceptado en bien de todos el sacrificio de vues- 
tras vidas. ¡Qué la Vírgen de España, á cuyo trono 
de amor, dirigirian su postrer plegaria y á cuyas 
gradas tal vez llegaran sus almas antes que sus 
súplicas, se interese en su favor! ¡Qué el ángel 
de las tempestades interceda por ellos! y que el 
sacrificio de sus vidas y las lágrimas de sus ma- 





(1) Exod. XV, 5. 
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dres, hijos y esposas, alcancen del Señor el eternal 0 
descanso de sus almas, y que tales desgracias 4 
salven á España, como la sangre del Unigénito 3 
del Padre salvára al mundo. Basta ya, Dios mio, 
de desgracia. Recordare quid acciderit nobis (1). 
Mira ya la triste suerte de la noble é hidalga hija 
de los Fernandos é Isabeles, y si ingrato y des- 
leal os ofendió un pueblo que ha sido siempre 


el porta-estandarte de la fe, la cuna de lo más 
ilustre del catolicismo y la pátria de aquellos emé- 


ritos capitanes que no supieron conquistar un 
palmo de tierra sin consagrarla en el acto á la 
Cruz, silos hijos de tantos santos rasgaron en mal 
hora los sagrados juramentos de Recaredo abrien- 
do puerta á la herejía y pasearan la tea incen- 
diaria sobre el santuario y el altar, si las lunas 
agarenas mancillaron nuestra cruz, y la España 
“siempre hidalga y cortés abdicó una parte de su 
dignidad para satisfacer una ofensa que repugna 
sobre manera á la proverbial caballerosidad del 
suelo de San Fernando, si escritos pornográficos 
descristianizando á nuestro pueblo ofenden el pu- 
dor de vuestra madre y mancillan el pendon de la 
Pátria, las víctimas de la Aceitera aplaquen vues- 
tro justo enojo, y trocando en bendiciones las 
5 pasadas desgracias que oprimen nuestro pecho, 
qe deparen á este suelo bendito y desgraciado, dias 
ea más tranquilos y horas más felices. ¡Piedad, Se- 

| ñor, del pueblo hispano! no sucumba como el 
y godo en tiempos de Rodrigo, ni perezca nuestra 
Yo gloria como el buque que se pierde en nuestros 





(1) Thren. V. L. 
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z mares, ni los restos que flotan sobre las aguas 
asomen sobre las olas para vaticinar como Nereo 
á Páris el desastroso fin de la ciudad de Priamo, 
la ruina total de nuestra amada Pátria. Hemos 
pecado, Señor, pero os pedimos perdon de nues- 
tros siempre crecientes excesos, como os lo pedi- 
mos tambien para esas désgraciadas víctimas que 
inmoladas en el fondo del mar carecieron de los 
consuelos de la Iglesia, de los cuidados de sus 
madres y esposas, y de los tiernos y delicados 
besos de sus huérfanos angelitos. Y pues ningun 
consuelo les podemos ofrecer en la tierra, desde 
el pié de nuestros altares y del fondo de nuestras 
almas oraremos férvidamente por ellos, deposi- 
tando sobre su sepulcro no una corona de flores 
e que se marchita, sinó una súplica cristiana que 
ne vive eternamente, un De profundis y una plega— 
¿ ria, un Responso y un sacrificio, una oracion y | 

un ¡ay! un católico y sentidísimo Requiescant in ? 

pace. Amen. 
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El Ilmo. Sr. Dr. D. José Meseguer y Costa, Obispo de Lé- 
_rida, al publicar esta oracion fúnebre, pronunciada bajo la 
impresion de las aterradoras noticias hasta hoy no desmenti- 
das, apesar de los quince dias transcurridos, dá las más espre- 
sivas gracias al Clero y fieles que en numerosa y escogida 
concurrencia. acudieron al templo á orar por los pobrecitos | 
náufragos del Reina Regente, y concede 40 dias de indulgen- ar 
cia á sus diocesanos por cualquier sufragio que hagan por el | tap 
eterno descanso de sus almas. nes 


R. I. P. 
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